
RÄCIOM
T o d a  1ä c o rr c s p o n d e n e fa  á  n o m b re  d e  ¥lâ»gSisâffî 

B o lte n , R o d r ig n e z  L a r r e ta  9 .—PocU o».

¡Luz á los cerebros obicuros, sí^ntimimtos á los cDrazones empe­
dernidos, calor á la sangre dormida... ITodo por el ideal de redención 
human», que lleva al mundo h la rngeneraciót.!-DA.IíT13.

el 1,̂  de Majo
!A la conquista de fas 8 horas

Ante el hermoso movimiento iniciado en 
Francia y secundado en España para con­
quistar las ocho horas de trabajo, nosotros 
no podemos ni debemos ser indiferentes.

«Tierra y Libertad,» el valiente periódico 
viene haciendo una propaganda digna de 
tenerse en cuenta por todos aquellos indi­
viduos que se preocupen por el bienestar 

propio y el común.
Recomienda como punto de partida para 

entablar la lucha, la histórica fecha proletaria 
que encabeza éstas Uneas, Nosotras coa ellos.

De todas las mejoras que puede obtener el 
obrero, la más eficaz, la más verdadera, la 
mejor; es la disminueión de las horas de la­
bor porqué ella implica una cantidad de salud 
para el hombre que no consume el trabaja 
brutal; ella implica un tiempo más prolon­
gado de vida, una reposición mayor de fu- 
érzas, un almacenaje de ánimo; en fin, la 
disminución de Ibs horas del trabajo es la 
linica mejora que se puede llamar tal.

Ei salario crecido, no es una mejora ver­
dadera; si el patron da al trabajador ua peso 

más, e l  consumidor lo . paga, con lo  que 
quedamos en las mismas, porque el traba­
jador, además de ser el que produce, es tam­
bién el que consnme.

Hay, por otra parte, otros motivos para 
stì- partidarios de la disminución de las ho - 
ras, y es el siguiente:

— Como la maquinaria desaloja grandes 
cantidades de obreros, la disminución de 
las horas del trabajo vendría á remediar un 
tanto la situación de los huelguistas forzo­
sos porqué siendo la produción menos y el 
consumo igual, habría un desquilibrio que 
se remediaría ocupando á estos obreros de­
salojados. Los capitalistas, como no es de 
dudar, aumentarían el valor de los objetos, 
pero eso no nos importaría gran cosa, pues­
to que conquistado el descauso, tendríamos 
tiempo de pedir el aumento, que aunque no 
se consiguiera, siempre nos quedaría una. 
mejora imperecedera de mucho valor real.

Los trabajadores de esta %epilblica, como 
y a  se dijo en el número anterior, tienen 
ana jornada destructora de vidas, pués de 
ias 24 horas del día más de la mitad son 
ocupadas en producir riquezas para él que se 
pasa la vida holgando entre comodidades, 
Äuto del suáor y la sangre de sus explota­
dos. Más que ningunos otros, los obreros de 
«ste país desgraciado, debrian trabajar en 
la conquista del primer gaión rei vindicador 
proclamado en Francia con el nombre de H 
ÌSÌ&M-&S y en favor del cual, todos los obre- 
lö s  conscientes de sus derechos deben luc- 
liar cfui ardor y sin desmayos.

■ primero de Mayo se’-á la campanada 
¿ e  aviso para comenzar la batalla contra el 
iramfíiro capitalista.....lallá. nos veremos!

Caitrú FilódramáHco y dé Estudios Sociales. 

secretaría: LEPANro 46 (estación pocitos)

Este, .centro hace presente á todas las 
sociedades y ágrupaciones libertarias, que 
se ha constituido con el objeto de dar re® 
presentaciones i  favor de las mismas. A to­
dos pedimos el envío de dramas sociales pa­
ra poner en escena; luego de ser copiados, 
serán devueltos.

La correspondencia, á nombre de Daniel 
Rocco.

De antemano, agradecidos.

"l a s p l a q a s '

En medio de un enjambre de seres mi- 
croscópicos,=ávidos de vida, hambrientos de“ 
luz...,guardando en sus diainutos pechos 
tesoros inapreciables, escondiendo en sus ce­
rebros rebeldes, pensamieutos espléndidos, 
ideas sublimes: en medio de esta hermosura 
adormecida , y  temerosa, se levantan negros 
y  colosales fantasmas, dos sombras que es- 
pantáa à las débiles y enardecen à los fuer­
tes; ReKgión...,.^atríal,. ,

Como de un cerebro parten las fibras de­
licadas del sistema nervioso, asi, de estas 
Idos calamidades, parten todas las calamida­
des conocidas.

'.Religión....i IPatria....
Yo me extremezco de gozo al compren­

der que mi cerebro y  mi corazón, estas dos 
simbólicas visceras, han dejado de ser escla­
vas de estos fantasmas que antes adoraba ó 
temía. Estoy convcncidisimo, de que la caída 
de uno de elloá, implicaría un paso gigcntes- 
co hácia el advenimiento de los tiempos 
claros, sin sombras ni fantasmas que entor­
pezcan la marha natu-al del hombre libre; 
por eso, mi sastísfación íntima me augura 
que pronto, muy pronto quizá-...uno de esos 
puntales formidables de la sociedad de las 
tinieblas, se vendrá con estrépito al suelo, á 
la nada del olvido para no resucitar jamás. 
Caerán, sí* ycáerán pronto, poraue de puro 
viejas están agrietadas y  podridas; se pare­
cen á los árboles añosos, que ostentando un 
ramaje abundante y  una verdura hermosa, 
tienen el tronco agusanado, sus raices sirven 
de madriguera á los reptiles y  sus ramas os­
tentan esqueletos de nidos, moradas desier­
tas de familias estinguidas á su sombra; para 
su derrumbe solo basta el soplo potente del 
liolo....nosotros, los que sentîmes la satis­
facción de libertad seremos nuevos Bolos,

La Religión, esa amenaza constante de la 
humanidad que muestra á sus creyentes los 
templos de la mentira, cubiertos de cúpulas 
doradas de cruces y  torrecillas misteriosas, 
de sacerdotes negros y de santos recubiertos 
de riquezas incalculables, un cielo lleno de 
esplendideces.,..esa Religión, tiembla de m ie­
do porqué nosotros, (los incansables vusca» 
dores de la verdad) hemos descubierto sus

podredumbres y sus mixtificaciones y  ellas 
andan en alas de la imprenta para arrancar 
la venda á los ciegos de fé, á los timoratas 
de el infierno, á lós adormécidos en brazos 
de la rutina....

«La Reli^ón está moribunda,» «es un 
edificio en ruinas»; bien: como la enfermedad! 
de todas las religiones es contagiosa, no sería 
de lamentar que se le mate y se le pulverice 
para evitar la propagación del baccilo; sí 
es un edificio en ruinas, bien estará demoler- 
lo cuanto antes, porqué su derrumbe podría 
aplastar á muchos hombres ciegos....y ellos,, 
los desgraciados no tienen la culpa!

A  nosotros nos corresponde dar el em­
puje, ya que conocemos la mala calidad' de 
sus cimientos.

La Patria es una hiena.
Siempre que llora de dolor, ó protesta ai­

rada, esconde con disimulo sus dientes afi­
lados, sus ojos sanguinolentos, sus gritos 
de placer á la vista de su victima; la víctim® 
de la Patria es el pueblo, el pobre pueblo....!

Ella, la madre amorosa que cubre con sus 
blancas alas todos los hogares, lanza á lof 
guerra bárbara y  loca á sus queridos, hijos- 
due no se avergüenzan de tener tal madre. 
Por su orgullo imbécil, por su sed de gloria 
salvaje, sacrifica sin remordimientos miliares 
de sus hijos que hacen suya la causa de su 
madre y  se matan unos con otros, con una 
indeferencia y  con una conformidad propia 
de hombres— máquinas.

Patria....)
Toda la podredumbre de las almas bajaa 

de corazones duros, están cubiertos por esas- 
blancas alas de la madre amorosa; Todos 
los criminales de ia peor ralea, se cubre» 
con trajes de la patria para satisfaer sus ins­
tintos perversos, sus inclinacianes feroces.... 
Todos los grandes ladrones son sus hijos- 
predilectos; todas las grandes prostitutas for­
man su corte de ramera corrompida!

¡La patria está podrida!....¡que muera pues!'
Todos los hombres generosos, todos los 

hombres buenos y fuertes no deben ni pue­
den ten er Patria y  Religion— Si son tan cie­
gos que aún conciben una Patria y una Re­
ligión libres de las inmundicias inherentes á 
todas las patrias y  á todas las religiones, si 
aún con lo que ve y ha visto, cree en la¿ 
reaiidad de la Patria y  Religión; es un des­
graciado, un utópico inconsciente de sus 
pensamientos, un pobre cristo...,como diria el 
pueblo.

Nnnca existieron, ni la Religión, ni la Pa­
tria; estas fueron agrupaciones de bandidos 
confabulados para vivir á expensas del igno­
rante, del creyente, del ciego.... del pobre 
Pueblo!

Josc Dante. 

Montevideo, Marzo 5 de 1^06.

Cuando las generaciones venideras hojeen 
las páginas de la historia, se espantarán con 
lo que sucede hoĵ ,̂ y  por supuesto que ten-



dran razones más que suficientes para ha« 
cerio.

Q ue las Repúblicas, persigan á los repu­
blicanos extranjeros cóm o Francia^ que los 
países demócratas encarcelcA á la democra­
cia, que las naciones ' libreá^ersígan i  los 
amantes de la libertad cortto la" Argentina, 
que se acuse a hombres honrados y  se les 
encierre en obscuros calabozos, que á los 
bandidos de. la peor ralea se les deje .iibr.es . 
y  se le les glorifique com o en la R . O . del 
Uruguay, que los encargados de velar por 
el orden publico lo perturben para‘satisfacer 

■ ambiciones de ruines com o en España, que 
e l . pueblo engañado y  armado mate á ' sus 
hermanos con una imbecilidad propia de la 

, ignorancia, que los atropellos y  las m aqui- '
, naciones se /^ucedaii con tr^insiciones insig­

nificantes, todo esto es una bofeta la san­
grienta que ei siglo X X , el siglo :de las luces, 
el siglo de las verdades, el siglo de la l ib e r - • 
íad, de los derechos del hombre, de , la jus-’
ticia y  de ...... basta de blasfemias; son co -' ■
sas estas que repugnan colocarlas frente a 
los crímenes de las leyes, la s-in justicias, los 
cuarteles, los presidios, las guerras y  la ig -  

. norancia disfrazada de instrucción. El siglo, 
X X , es el tartufo de los siglos.

En la República Argentina, esa reptlhlíca 
! gobernada por lidrones de frac ó de unifor­

me, esa desgraciada repiiblica víctim a de pi­
llos titulados políticos es la mansión de la 
rufianería hipócrita que compra al pueblo 
más corrompido y  más inconsciente, de los 
jpueblos que dicen marchan á . la cabeza del 

. , progreso’
U na cantidad de obreros, demasiados 

mansos,, han sido encarcelados como á cri­
minales por la portación de un cuchillo que 
ya debría haber sido portado pero en una 
forma que rebelase el grado de paciencia del 
pueblo.

La Francia, la nación de la liberalidad, 
ha conseguido probar el crapulismo de al­
gunas institucionea nacionales; la com plici­
dad délas policías española y  fraiícesa en el 
célebre atentado contra el éncleque rey dé ­
los clérigos y  Mr Loubet. tué tan clara, tan - 
manifiesta, que el tribunal absolbió de culpa 
y  cargo á los terribles uítárquistas víctimas 
de una trama pohciaca. ^

En la Argentina, la misma institución, de • 
los cesfer, esa jauría de ruines han puesto en 
práctica la.gastada, fórmula á d  conplot y  l ìà -  
■ciendo estallar una bomba en medio del cor­
so d é la  eiudad del Rosario han tenido u a ' 
m otivo para efectuar prisiones descabella 
das. ®

Presos están varios, compañeros, que el 
día de la explosión, estaban embarcados en 
viaje á B. Aires, por lo que es impo.sible .- 
que hayan sido lös autores del atentado (¿i)-

¿Seri aste. sLÍgmi otro atentado fraguado.-, 
por la policía del Rosario para encarcelar á 
cempañeros -propagandistas?— ^Nada nos ex*.

. trañaría esto, también en Rusí? se ametra­
lla al pueblo com o en la'Argentina^ ¿porque 
l a  Argentina no tramaría complots como 
Frància y  España? ¿acaso nò es ühá % ê,pú- , 
hlica q u e . marchn al frente del progreso y  
tiene una constitución espléndida? .¿acaso 
no es la policía B. Aires, una de las me^ 
|or organizadas del mundo? ¿coino se crees-- 
que no le d é ’in vid ia  lo' hecho por la /de . 
España y  Francia? En este asunto, la digni»., 
dad áé la policía de los cester  ̂ anda en jue­
go^ no puede descender de; rango: ¡es la me­
jor del mundoX

* 
*  *

La R. O . del U ruguay; bonito nom bre.—  
N o  pensarán asi, los pobres obreros que pa­
decen encierros por pensar, por decir, por 
defenderse de un laürón con frac y  cadena 
de oro qué llaman la creme,M aristocracia 
(|!) los capitalistas de la libre República....!

|Ah, Santa Rüsid! cuando tuá hijos de to ­
do el mundo harán lo que hacen en tu im­
perio!

LIBERTAD i
“Libsrtad, libcí-íad! cuán­

tos crímenes s« cometen i  
tu nombruA—Mine lioland, 
r.7i marcha al cadalso „

Libertad escrita en las leyes, libertad es­
crita en todas la s ’costituciones^ libertad es­
crita’ en- grandes libros, libértad pronuii cia­
da en todas partes... todos nombran á la li- 
bertadl

Oid;; vosotros los burgueses, que tanto, 
habláis d e libertad: siempre y  cuando sea en 
beneficio vuestro, invocáis la libertad, del 
trabajo cuando un gremio se declara en huel- 
ga*;^vpedLs ayuda á vuestra hermana la .au to  
ridad'pata k)s que traicionan á sus heinna- 
n p s’ dé^fatigas, pero nó lo hacéis así cuan­
do existe una guerra y  h iy  individuos q u e. 
nq quieren empuñar un fusil para mat.ir i  
quien no conoce y  que nunca, daño a lgu n o  
l é ■ ¿>ca-sioñó, entonces no-os acordáis de pe­
dir la libertad, de que baya á la guerra-quien 
tenga voluntad de ir á ella, no! vosotros 
quereis todas las libertades, libertad para e x ­

plotar al obrero, libertad de fusilarlo si se 
rebela á vuestras, im poááones, libertad d e 

engañar á las infelices obreras y  seducirlas, 
poniéndolas en él camino de la prostitución, 
libertad de engañar al pueblo cón falsas pro* 
mesas, libertad de venderles lo malo por 
bueno— despues que fueron producidos por 

ellos,— y  por último, la^libertad de defender 
vuestros intereses; estáis tan acostumbrados . 
á tiranizar y  que el pueblo míre cou indife­
rencia la esclavitud que le i.mponeis, que 
cuando este empieza á fe lp a rse , ó-sea, á dar 
señales de \úda' ponéis, $Vgritó m d  cielo co­
m o vulgarm ente se dice, pedís leyes contra - 
los agitadores, no os conformáis; la'prisión, 
y  si fuera preciso una guillotina para co a- 
cluir con todos los que perturban vuestra 
libertad de fastidiar al prójimo.

(Seguid en vuestra terquedad de tiraaos, 
invocad la libertad de matar de hambre al 
pueblo, seguid en vuestra .obra nefasta, tra­
tad de destruir á los propagandistas-del nue­
vo  verbo de justicia, serrad los ojos á la ra­
zón, endureced vuestos corazones como las 
piedras, seguid en vuestros banquetes de 

'placeres y  argías, nada os importe la mise­
ria del productor, nada-os importe los do­
lores de esa gran falange'que os dá la san­

gre, la vida, la honra, la dignidad. ¿Que pue- '

de importaros de ios miserables......  los ú l-

tiüios en la escala social? Lo que debe im ­
portaros es q u e'el estado actual de cosas si­

ga para que vosotros podáis gozar, lo que 
-debe im portaros eS qne nadie perturbe vues­
tra digestión; comed, bebed, no hagais easo 
dé los lamentos del pueblo, ni de sus quejas, 
asestad bién el látigo del verdugo, pegad 
fuerte, no tengáis para nada en cuenta las 
'pasadas revoluciones qne derribaron tiranos 
y  sistemas, ño hagais caso de las iras popu - 
larés, dejad, esto no es nada, m ientras tan­
to nosotros imperturbables y  serenos segu i­
remos también en nuestra obra de demos « ' 
1er el edificio que vosotros defendéis, estáis 
en vuestro derecho al sosteneros en vuestas 
posiciones, nosotros también para llevar

nuestra voz i  los Oprimidos, vosotros los d e  
arrib.i quereis apK^star á lo.s de abajo, noso­
tros desde abajo lucharemos para converti­
ros en escombros y  sobre vuestras ruinas le­
vantar et v e la d e ro  edificio de la igualdad*, 
no.-escrita pero si practicada, nosotros los 
libertarios llevaremos nuestra voz á los 
nuestros haremos conciencia y  el día qt?e 
menos lo penseis el pueblo se hará, justicia 
por si propio; vosotros compañeros, que te -  
neis el ideal sublime de ledcn.'ión hum.Lns,, 
los que en verdad teneis amor á la idea anár­
quica, no desperdiciar el tiempo en renci­
llas que á nada conduce, los tiempos son de 
lucha y  de sacrificios, ¡no seamos cobardes^ 
estrechemps-nuestras filas, que la injusticia 
que se cometa en la persona de uno de n oso­
tros sea.sentida com o si fuera á todos y  por 
lo tan-toj la solidaridad moral y  material se 
impone, compañeros sinceros; luchemos coa  
la fé de los buenos los que deberás han com ­
prendido nuestras ideas y  tienen aspiración.\ 
para que nuestro ideal triunfe en todo ef 
orbe.

F u e g o  d e  O r ie n t e .

H S M E M O R  A H D O  '

La actitud politica en la  pasada huelga

( d e  u n  h u e l g u i s t a )

El caudillismo rastrero y  vergonzoso qu e 
impera en esta República, acostumbrada á 
arrastrar á la masa del pueblo á las carnice­
rías partidistas para satisfacción de am bicio­
nes "mezquinas de los aspirantes al turrón 
gubernameiital, tienen tin digno cémulo en 
el individuo A ntonio  Saavedra. El mismo 
que ayer arengaba a l  pueblo á defander ei 
partido blanco, h o y  ante un herm oso m ovi­
miento huelguista en que están empeñados 
los empleados de tranvías, ofrece i  los capita­
listas 150 hombres para suplir á lo s  rebeldes 
que antes dií sufrir en silencio la esclavitud 
se rebelan para conquistar un m endrugo de 
pan y  una hora de descansj.

Sirva esto, de ejemplo á los proletarios: 
en tiempos de guerra, los incita al matadero 
y  en el de huelga á traicionar á sas herm anos,

De. golilla roja 
Si la actitud de este imbécil es criticable 

no. lo es m eaos la del presidente:
Cuando el m ovim iento de ios empleados 

municipales, vim os á los gloriosos-soldados de 
la recogiendo desperdicios en las re ­
cipientes de basura, con una golilla -colorada 
al cuello, sínibulo del partido á que perte­
necían. H oy esos mismos soldados, son los 
carneros ó guardadores de ellos en las esta­
ciones de Tranvías.

Este es el papel del ejército, asecino del 
pueblo en tiempo de guerra y  carnero en 
las huelgas.

)De algún m odo han de ganar los galones 
nuestros dtgnos miUtares„..J.

• i ^ T O N IO  CLARO.

DE PROFÜUDIS,...

L uto, tinieblas -de dolor, crespones de 
sentimientos, han cubierto al puebio nrgen- 
tino. ¡Pobre pueblo; >

Huérfano y 's in  herencia, llo ra ‘‘ftesconso* 
lado la muerte del magnániífio niioasrc;:-
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que derram ó.el bienestar á í>ayphctazos y  
' gobernó tran^íiilamente .coií una rcvoíución, 

dos huelgas generales, dos cstááos de Sitio, 
una masacre de indefensos en la plaza La» 

 ̂ valle y  otra en,el Rosario deSta. F é . [Pobre 
' 'raonárca y  pobre repuhlical 

j 'P e r o  ya mnrió, que en desrame, la 
•tierra lé sea leve y el cielo pesado. ani¿n; ja!; 
ja!i ja!; ' ■

J I  o a s o  d a  ìa H à o id !  f a T 9 a ¿ &
h, íi%'̂  j*^ /-f* If. ' i. ■ .

f-.am©Bat®líIe ligeress

L a  ca tá stro fe

Una vez más, en las tristes y  sombrías bó­
vedas dé' lá.m ina, ha retumbado el potente 
r u g id o  de j a  explosión, amórtiguadó apenas 
por los gritos de espanto, de dolor...de muer-

Una ve/ más las negras cavernas donde 
se arrastra una multitud hambrienta y  afa­
nosa ha dado al mundo su periódico contin- 

. gente de cadáveres, renovando asi, ias ex­
plosiones de llanto y  desesperación de los 
eternos esclavos de la explotación minera, de 
esa falange de desconocidos y  deni:icrados 

•fantasmas d e ja s  tinieblas húnedas y  pesti- 
. lentas del pozo.., el simbólico pozo, del que 
se extrae en [a sombra del silencio y  la ig ­
norancia, la luz el calor y  la ciencia para 
los amos; la felicidad y  ia r iq u e a  arrancada 
por las manus do la desgracia y  la m ’seria: 

,.Ías mapos de los parlas, ds los abrum idos 
por el trabajo embrucecedor y  sin esperan­
za, solo han conocido el hambre y  el frío 
los que viven sin am or, dando su vidspara 
?agar los amores y  las orgias de los demás; 
os que jamás comieron hasta artarse. dando 

su sudor para sostener opíparas mesas en 
las Q u e no tiene ni el derecho de soaar; las 
desnudas dejando en la endidurasde las ro - 
cas su piel y  su carne para que los m im a­
dos dé la fortuna rengan finas y  delicadas 
telas para lucir sus cuerpos perfumados.

T o d o  ...todo lo dieron, era poco aün!—  
Les quedaba ciin algp que dar: los huesos:

N o era bastante para estos condenados el 
vegetar miserablemente de bajo de tierra 
sin nada que les haga tener apego á la vida.-.. ' 
ni siquiera la esperanza de redención.

A  ellos, á lo s  que aguardan su turno pará 
concluir eu larga agonía: se dirigen los p o ­
derosos con lágrin'.as de cocodrilo; esta vez 
también, la burguesía no dejará de hacer 
funerales y  mandar sus ministros para poder 
e n g a l l a r  á los demás con su mentida lásti­
ma... nó, no es ]ás:inn: es miedo!

Adem ás, los productores, no quieren, no 
precisan lástimas, proclaman usticía....N oso- 

•tras no lloramos, nó  ̂ y  si a guna vez pug - 
■rían por mostrarse algunas lágrimas, son de 
'rebeldía, do impotencia al ver que las lec­
ciones no han dado el resultado ap eticid o y  
Ajue, los que ven sus hermanos, sus com pa- 
ííejos y  sus hijos jendir tributo á lá tierra 
en olocausto al capital; no se han dado cuen 
ta que es preferible'.m orir luchando para 
obtener reformas, para facilitar y-m ejorar 
el trabajo que quedar aplastado en el fondo 
de una mina. N o es m ucho lo que se pide, 
solo que se nieguen i  extraer tesoros de vida, 
tesoros de grandeza, sin pequeñas garantías 
hara sostener la existencia va que la indus­
tria nos señalan nuevos procedimientos para ' 
humanizar algo la dura labor de la extrae- ' 
ción.

Q ue la burguesía lo tenga en cuenta, que" 
no lo olviden ios obreros, la sangre' derra­
mada' en el fondo dé la-m in as, pide sangre 
de reivínJicacionc^ qije lö s ' torrentes de lá ' 
grimas de los que fam as; rieron, exigen lá-" 
grim as de deádeíiososí que Uáa vez más, se

abierto el abismo que nos Separa, dénios- 
írando nuestros íiitéreses antagó«*
micos, se^ialando ruidosamente k  negada 
Jucha de ciases,.,

" '■ ■' '-».VIRGINk BOL TEN,

N o  hubiésemos querido dar este paso, en
• que la deíTiásiada susceptibilidnd de a'gunos 
•compañeros de E.spañá quedará lastimada, 
pero com o el casó de Tavoada no es él úni- 
eo, y  por desgraéia sé repite con frecuencia 
más ó menos de-la  mísmá fádole, nos -veT.;

■ m os obligados por lina caéstión de mora«
> lida^ á hacer slgunas corisidefaciones al res­
pecto.
-  En el periódico recientemente aparecido 
«F ulgor» ’ hay una declaración ter.iunante 

•del acusado com o ludrón de la propaganda 
■' Enrique Tavüadá, én que exponiendo su 11- 
‘ ■ber'tad personal explica r o ’i pelos y  señales 

el uso que hizo de un diriero que se decía 
gastado -por él en sandeces inútiles.

U n periòdico importante-'q-üe ve la luz en 
España, se hizo eco de estaá acusaciohes que 
siendo totalmente falsas,'^segiSn prueba en 
«Fulgor;», expone á un hom bre-digno, siem- 

'bran  la desconfianza y  él tlesalie'nto, desa­
creditan la propag tnda sana y  dan un espec 
tácuio demasiado triste de divlncion é in ­
transigencia.

Gon frecuencia, compañeros intachables, 
han sido acusados de pesquizas y  se han v is- 
t.í obligados á dar cuenta de sus actos más 
í itm o s  para explicar el origen del dinero 
que gastaban. O tra s  veces han sido acusados 
de viciosos corrom pidos y  ladrones desca­
rados, compañeros á quienes no se les pue­
de acusar de lo más mínimo. N o  nos dámos ’ 
cuenta á que obedece todo esto, pero pen­
samos dos cosas: que son obras de la po icía, ‘ 
por medio de las espías que cuenta en 
nuestras filas, y  que tienen por objeto de­
sunirnos y  tramar discordias, para que cun­
diendo la desconfianza, no hagamos nada de 
Drovecho ó que i le.Kpiicables odios perr.ona- 
es, busquen e l aniquilamiéato*com pleto del 

enem igo. En ambos casos, los compañeros 
han procedido siempre con mucha ligereza, 
han creído las calumnias y  propagado las 
mentiras dando com o resultado el r-ìtiro de 
compañeros buenos. •

Guando por el contrario, se llega ha des­
cubrir un espía verdadero, se etíha tierra al 
asunto y todo se reduce á acusaciones en 
asambleis qu.j no llevan á“ nada-práctico... 4 
los traidores, la historia nos enseña como 
se tratan.

Cuando se sospecha no se acusa, se pro« 
cura aberiguar la verdad: que para eso nos 
llamamos anarquistas.

El compañero Tavondo, es una víctim a de 
estas ligerezas que ojalá no existieran. Y a  
es tiempo que de emos de ser anarquistas 
esportivos, ya es hora de que dejemos de 
ser niños jugando á lo s  pfopagandi'^tas, es 
necesario que seamos propagandistas y  no 
juguem os á nada, que nuestra obra es de 
hombres y  no de criaturas.

OBRA SAITTA

Estamos en el- siglo de las grande s y  ver­
daderas emanGÍpacion«s; y  Úigo \2iS grandes 
y verdaderas entanciparíónes, porque ias habi­
das en los siglos pasados, no han sido más 
que sacrificios de la vida, humana en aras 
de la ignorancia y  la ambición

Las. emancipaciones-de h o y , no son ias 
de una patria... son de algo que encierra más 
justicia, más amor: son la emancipación de 
esa dase que todoilo produce y  nada tiene, 
la' que aunque no viste de frac, alberga en 
su corazón'.sentim ientos nobles para los 
buenos y  justos sentimientos de exterminio 
para sus explotadores.

Esta emancipación, es ia á« nosotros: los

oprimidos; los qiie osten úm os en nuestras 
manos el: sellos deF trabaja; los jque coa

■ nuestro sudor ,é; întél^ertcia maf^HpVècîadaf;, 
cubrimos coa  Ías/cáráef '^él, b u r­
gués'm ieií tras en'eî^Vigbr ééÍInVíéráó tìues- 
tros hijbÿ déjíti yeriá-^ suyas af .Wayéz de 
#us rópitá/ de$Ííecha's..V aii J'rajbs' d d  ¿olor! 

' ' ' Es'ñeYesarió" pM s, ^ué l a ' f e  de‘ la v er-
• dad^.'descórra' éf negró te ló  de ja , igrfóra’neis 
^qué cub'f'e riiàestròsrÒjos; cóm o ú ná'V énda 
maldita; es necesario jíára; q iiB 'el burgués 

' dejé dfe e iÿ lo ta fnos,.pa^^  ̂ í
coiiocer'núestros deféchós y  ̂dòm ó'debem os 

 ̂ conquistarlos étiMa-actualidad. Là íúz á 'q u e  
m e refiero no es la del día, tam poco lá que 
éhcüé'ntra ’ éX óbrérb en ’ ia ‘ tábefna, ' 'donde 
m üchos de ellois’ bébjendo el alcohol que 

;álH- Sé eipendé, pér|Vditaíí'su salüH; esa lu z, 
está ep'lqs'pequeños libros eh perof
grandes én réaiidádes'. qüé esM n'a 'sU ¿ispo 
sición en. laa bÌbÌìòtéca‘S' d é '’las socîédâdes 

. obreras. ’ ,
' A  esos centros, és donde debéis co'ncu- 

rrir todos vosotros para, instruiros y  al m is­
m o'tiein po evitai* que en el hogar se desa- 
iTullen escen.ís tan dolqrosas y  tan ff.ccíiéa- 
tes cuando el alcohbl domina la . voluntad y  
los sentimientos del hombre.

Está muy próximo el momento, eñ que 
verem os emanciparse al obrero de las garras 
apresoras del burgués, que es el que todo 
lo  tiene y  nada produce y  el que ha fratara  ̂
do com o á bestias al productor, que 'to d o  
le ha dado en su ignorancia.

L os pastores de la iglesia, los hombres de 
sotana: son piezas importantes de la gran  
máquina explotadora; por eso és ún d eber 
de todos los explotados, llevar el grito d e  
alerta á todos esos hogares en que la' re li­
gión ha introducido su venenosa lanceta de 
reptil.

Y  más aún: el obrero nn poco instruido, 
tiene pruebas evidentísimas de que la reli­
gión es una farsa sólo con fijarse en la r i­
diculez de los ritos y  ceremonias del culto: 
Confesioii, bautismo, ...

L a  muerte es inevitable; mas cuando lle­
gue su proximidad, procurad que nunca os 
llegue al corazón, el peso del arrepentimien­
to por no haber dejado á vuestros hijos al­
guna fortuna; pero debeis ahogaros de ver­
güenza si no les habéis legado el conoci- 
m ieuto de sus derechos y  la poseción de 
sus ideas.— Enseñadles que la patria n u n c a  
ha existido, que la religión es el cimiento de 
la  corrupción y  que los partid )s políticos no 
son más que elementos enferm os/agrupa­
ciones de hombres con mezquinas aspiracio­
nes, que buscan el modo de encumbrarse, 
regando con la sangre de los ignorantes los: 
campos que la naturaleza nos dió para tra­
ba ar.

T am bién hay que enseñarles que los que 
propagan laa hermosas teorías libertarias, no 
son criminales com o la sociedad corrom pi­
da del siglo presente pretende demostrar^: 
sino los. paladines valientes de una idea de 
amor, de justicia y de fraternidad.

Enseñadles todo lo expuesto á vuestros 
hijos y  eatonces... recien entonces, podréis 
m orir sin pensar, por que habéis hecho obra 
santa....!

X  X
Villa del Cerro 25— i.®— 906.

S jamo tutti frattelli.
Dedicado al diario cuasi anarquista kEI T){a»

Cuando apareció e.se fantasma de los ex«» 
trangeros de ideas avan:^ádas de la vecina 
república teórica, cuando ese fantasma co­
m enzó á hacer sentir sus tentáculos y  .las 

, primeras victim as arribarron á estas hospita­
larias playas; el diario Oficial i  quien ded¿~-



darnos estas líneas, entabló ulu campaíla hi= 
pócrita contra la ley infame que manchó la 
constitudón nunca practicada de la R. A .

Cuando el diario «La Democracia» indi 
€Ó h  conveniencia de dictar alguna otra ley 
algo parecida á la de Residencia, «El Diaii 
d ijo  una gran verdad respecto á la uDemo^ 
eraciar. que debria ser «La Aristocracia», 
T no se admite otro pensamiento respecto á 
k  tenacidad con que batallaba psra implan^ 
íar esa inicua ley.

Cuando llegaba aquí los deportados, «El 
Día» varias veces defendiólos sobre los m a ­
tes juicios los otros diarios; bien, m uy

Ahora, el autor de que se aplicara la in ­
form e ley de Residencia, el autor de dos 
masacres, de dos Estados de Sitio sangrien­
tos, de una revolución con persecuciones 
infames (casi un conplot gabernamental) dei 
gobierno más tiránico por cuya causa una 
m ano quizo hacer justicia, en fin, el autor 
de muchas calamidades; el presidente más 
com batido por el pueblo, el que subió por 
una convención de pillos llamados notab es; 
ahora murió,

' El diario liberal por excelencia, el defen­
so r de la verdad V d é lo s  luchadores por 
ellla, «R1 Día* en fin, á la m uerte á ú  ilustre 
patricio Qumtumy ciiidadano sin tacharé, 
hmn gobernante, puso en sus columnas una ’ 
apología repugnante del hombre político, 
del presidente que com batió indiréetamente 
en vida ¿porqué no dice la verdad ahora co­
m o antes?— La respuesta es sencilla:

Porque *E 1 Día» es el Diario Presiden­
cial y  Quintana el hombre Presidente— son 
de k  familia, T)ios las hace y ellos sti juntan.

En' la orgía de los crápu as, de los m en- 
,-íirOsos, de los falsos, de los hipócritas se 

abrazaran todos ellos y  dirán con razón c o ­
m o el dicho popular:

¡Sciamo tutti frattelli!

Y EL

ministraiira» fuera de esta función se hallan 
imposibilitados de u clo s  determinativos con­
cernientes á la asociación, sin previa cón su l- 
ta al «libre acuerdo  ̂ de los asociados.

 ̂ Las ideas personales, de «individual inicia­
tiva» las exponen en comunidad general, es­
ta, por «libre acuerdo» determina aceptando 
la «iniciativa individuaU que mejor aprecia 
por práctica y  saludable: Asim ism o, las fun­
ciones admini)*tra'ivas son determinadas por 
el «libre acuerdos de ios asociados, com o 
la inversión de fondos,. cu)í̂o control esta 
á la vista individual para la mejor marcha 
y  armonía de la asociación de oficio.

Se desprende que, este organismo grem ial 
no teniendo contacto con los afines no ten­
dría la tuerza que requiere para la defensa de 
sus intereses; á este efecto, por la in ic ia ti­
va individual» hecha común en «libre acuer­
do» propone á las deniis sociedades de re­
sistencia l í  federación de oficios de todos 
los explotados d¿ la T ierra. He aqui que 
en ig ü ü  form a los demás oficios ú artes de­
liberan, mandan sus delegados á congregar­
se, form ar el «pacto libre», que luego rati­
fican las asociaciones; y  así, siempre por el 
spactolibre» hijo déla  «iniciativaindividual» 
je  desarrolla la vida, sin autoridades ni d i- 

eeciones, de las sociedades de resistencia.
He aquí com o el obrero en sus organis­

mos de emancipación por oficios lleva y  prac­
tica vida «com unista— anarquista«.

T al, nos prueba que el germen de la in­
dependencia individual, el Y o  armonico 
con el común, es la fibra que ternp’a armo 
nioso el laúd del alma del hombre.

O. Y.

C o i H i i i i i i s i i i o  — A n a r q u i s t a

D os tendencias pugnan para abrogarse la 
supremacía en la orientación a im prim ir ai 
m ovim iento obrero de caracter económico: 
L a  Colectivista y  la Comunista. -

Sin embargo, de por si la organización 
económ ica de los trabajadores se practica 
y  desenvuelve en las tendencias anarqui- 
co-com unistas.

Veam oslo:
¿Q ue es el Grem io?

E l lugar donde el individuo aprende á 
poner en c®mún, toda uniciativa individuah> 

^Como lo realiza?
P o r el iúibre acuerdo»
Veam os el desenvolvimiento de las S o ­

ciedades de Resistencia:
U n núcleo de obreros impelidos por . las 

necesidades de la vida se congregan, se 
cuentan las miserias, exponiendo cada uno 
ia form a, más práctica de aliviar y  mejorar 
la vida; deliberado el punto de la’ «iniciativa 
individual» per el «libre acuerdo» de los 
areunidos, se encargan los de m ayor aptitud, 
de llevar á cabo los acuerdos tomados, rea­
lizado esto, finen en la misión encom en­
dada.

P o r ejemplo, el oficio tal, crea volu n ­
tariamente la Sociedad de Resistencia, equi­
valente á comuna; para llevar á la práctica- 
lo s  acuerdos á tomar, se indican seis ó nue­
v e  individuos— comisión voluntaria— con el 
exclusivo encai'go de llevar á la práctica los 
acuerdos habidos en las asambleas y  tener­
los al corriente de todo lo  concerniente al 
objeto de la asoeiación.

Estos individuos sindicados «comisión ad-

C i m í i i 0  k  f o r l i m

KIL. R O S O
Era— direm os —  un judío errante que 

lleva sus miserias á un centro industrial de 
la v id i moderna, ya en él, trabaja con un 
buen oficio, y  á fuerza de privaciones en 
una lirga  serie de aiíos logra reunir unos 
pesos, concibe la idea de emanciparse, y  lo 
realiza, se establece y  trabaja por su cuenta; 
toma clientela y  alquila los brazos de una, 
dos ó tres haraposas criaturas y  las hace tra­
bajar fijándoles un sueldo irrisorio.

Transcurre un tem p o  y  se realiza la 
metamórfosis: el judío errante es dueao de 
un herm oso y  grande taller.

¿Cóm o se realizó el milagro?
Pues si antes á salario ganaba con gran 

esfuerzo doce reales, h o y  patrón gana 
treinta, p u e s . obtiene el producto íniea 
ero de su labor. L uego veinte que gan- 
sobre cada machacho que le trabaja, te ­
niendo tres, agregándole los dieciocho de 
propia- mano en el tr^bijo libre é in egrídad 
de producto, sô i, .setenta y  echo rea’cs más 
que cuando era jornalero, que con los do­
ce reales de jornal de obrero hacen noventa 
reales por día que diriase se gana el nuevo 
patrón. C óm o es sobrio — entiéndase egoista 
— ahorra y  así progresando aumenta la fii® 
brica, aumenta el personal y  com o conse­
cuencia la fortuna.

La ambición lo  Janza á grandes empre­
sas: disponiendo de legular capital, de otro 
continente— la India por ejem plo— telegra­
fía á un comisionista, le., encarga el envió de 
cien mil pesos de seda, la recibe y  gana el 
cuarenta por ciento: Y a  es hom bre de p o -
sic ió n j. ya tiene cien mil pesos que le dió 
la industria y  cuarenta mil de beiieficio en 
el comercio de la seda; se convirtió en ca- 
)italista de ciento cuarenta mil pesos. Se 
lace amigo de los políticos, de un ministro^ 

con éste combina una jugada de bolsa_ que á 
nuestra judío errante lo hace millonario. Y a  
eshcNubre de Mea, respetable ciudadano, 
acaso un analfabeto, futuro hombre de E s­
tado.

Si un viejo am igo de la miseria, le en ­
cuentra al paso y le prc gunta: ¿cómo hicístéis- 
fortuna? L e  contesta: trabajando honrada­
mente.

Aclarem os el punto.
En larga serie de aíííos apenas pudo reunir 

cien pesos trabajando penosamente y  llevan ­
do vida m iserable— puso una pequei5ita i n ­
dustria, trabajó libre y  holgadam ente, tomó- 
asalariados que no Ies pagó el producto ín­
tegro de su trabajo, sin gran esfuerzo y  en 
pequeño lapso de tiempo, con el trabajo de 
sus explotados reunió cien mil pesos, p ro­
bó fortuna, com erció con sedas de otro c o n ­
tinente ganó el cuarenta por ciento sobre 
la miseria de los proletarios de otra tierra,., 
sobre los peligros y  hambre de la gente de- 
mar que por mezquino sueldo se alquila en 
los bodegones de todos los puertos parai 
trasportar la mercadería d d  cpm ercio m u n ­
dial; después de acuerdo con un m inistro—  
en jugada de bolsa— falsificó un telegram a, 
ganó la jugada; Es millonario.

A  eso le llam an— ellos— ¡hacer fortuna-, 
honradamente!

Nosottos le llamamos estafa, falsificación 
y  robo: tres virtudes burguesas.

Estafa, porque de perdcs la jugada de b o l­
sa se declaraba en quiebra y  no pagaba« 
los acreedores.

Falsificación, por hacer anuncios menti ­
dos, acaso de una revolución, en un te le­
grama de bolsa.

Robo, por no pig.ir al producto integro- 
del trabajo á la gente que esplotó en la in ­
dustria y el comercio.

Después dirán que el capirai no es un 
ro b j y  esta so iedad burguesa un com pues­
to de pillos!

P.O .

Balance de Enero j  Febrero

e n T r o
E k tra d a s — Lisia N 17,  ^ 2.00; id id,, 

7, I  2.55; id id 36, 1.20; id id 38, 1.00,,. 
id id 39, 5 .15 , id id 9, 2.00; id id 14, 1 7 4 5  
id id 5, 2 90, Una lista perdida á cargo de* 
Josefa Ravisa, 1 .7 0 ,— T otal moneda argen­
tina, 35 9 5 ,— reducido moneda oriental,, 
14.38, Lista N.® I, 2S6, id id 6, 0.40, id id 
26, 0.60, id id 43 o. 10, id id 25 o. 10, S ec­
ción Cerro, X X  o .io ,-^ T o ta l general 
18.94 g oro 

S a lid a s — Imprenta, 7.00, Expedición
2 43, Multa franqueo, 0.40.— T o ta l oro  

9^3-

Entradas. . . . . , 18.94.
b'alidas . . . . . . 9.85

En caja J oro 9 .11

F E B R E R O  
Entrad  is— D e l més anterior, 9 .1 1, L is ­

ta nüm. 44 recolectado entre los tranvie­
ros, 0.83, id id 4, 1 .10,— T ota l ^ oro 1 1 .o , 

Salidas— im prenta, S.oo, E xp ed ic ión  
1.48.— T o ta l oro 9.48.

E ntradas.......................................................11.04.
Salidas . ; . , . . .

En caja para Marzo |  oro ”

O O B B E O
X X . F ilia  del Cerro— rogamos excri­

ba de nn lado solo las carillas que envía.
/ . 7, Sena, %psario de Santa Fe.— Reci» 

bimos carta; esperamos detalles asunto R o ­
sario >

Boeris, Buenos taires— Recibim os, gra­
cias.

Solidaridad, %osario de Santa' F í T ^ n -  
viamos periódicos y  no sabemos si los ha 
cibido. Contéstenos. _ . /

re-


